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se verá la exposición que piensan dirigir las solteras al Ministro 
para que les conceda el ir á la guerra, á ver si de este modo

encuentran maridos.

a l, 11-

. Al yer que se v an  llevando 
I &uen-a coíi empeño 
V.. ju v en tu d
L  hispano suelo,
inr,̂ ? (que son muchas) 
P  tarde decidieron 

reunión
il de común acuerdo 

1 , 7 ^ 0  más eficaz
al m al rem ed io ,

i.'i el m atrim onio
r tocio el p leito;

- suceso que á todas ellas 
las ha afligido eu  extrem o. 
A llí reunidas todas 
las que lo g ra r no pudieron 
que las alum brara u n  día 
la  an to rcha del h im eneo , 
arm aron ta l  a lg aza ra  
y  ta n  infernal e s tru e n d o , 
que nada en  lim pio sacaron 
de todo cuanto  dijeron; 
h as ta  que u n a  m oren ita  
de ojos rasgados y  negros,
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de los que abrasan  al alm a 
con sus m iradas de fuego, 
dom inándolas á  todas, 
exclam ó con firme a c e n to :
«Amigas y  com pañeras: •
vo la  p rim era confieso 
cuán  ju s ta s  son v u estras quejas, 
V pues yo las m ism as tengo , 
perm itidm e que os exponga 
mi hum ilde pensam iento; 
y  si todas lo aprobáis, 
como supongo, os prom eto 
que hem os de en co n tra r m ando 
dentro de m uy poco tiem po; 
y  no os quepa duda a lg u n a , 
que h asta  e lig irle  podrem os.»

Al oir estas palabras 
todas guardaron  silencio, 
y  la  m orena a l no tarlo , 
con tinuó  asi diciendo;
«Ya habéis v isto  cu án tas  qu in tas 
se sacan  hace a lg ú n  tiem p o , 
y  cómo se v an  llevando 
todos los mozos solteros, 
sin  que nos dejen aquí 
n inguno  p ara  u n  remedio.
E n  u n  principio  siquiera 
libres de ellas estuvieron  
los que in ú tiles  se hallaban; 
m as hoy los flacos y entecos, 
los sordos y  los tu llidos, 
y  h as ta  los tontos y  viejos, 
los vem os en tra r  en filas 
llenos de entusiasm o b é lico , 
y  nosotras nos quedamos 
viendo por dónde partieron  
y  dando tie rnos suspiros 
que no tien en  n in g ú n  m érito, 
porque ellos no nos devuelven 
los novios que se nos fueron.
Y pues la  g u e rra  no acaba 
y  se va pasando el tiem po, 
y  ta n  sólo conseguim os 
el irnos envejec iendo ,

yo hallo lo m ás oportuno 
so licitar del Gobierno 
u n a  q u in ta  de m ujeres 
en  la  que todas entrem os, 
y  dando pruebas al mundo 
de nuestro  valor inmenso, 
aprendam os á  batirnos,  ̂
s in  que nos in fundan  miedo 
n i el silbido de las balas, 
n i el fu lgor de los aceros; 
y  en  medio de los combates 
nuestro  heroísm o mostremos, 
dando al a ire  la  bandera 
de nuestro  bendito  pueblo, 
y  en ella  escrita  es ta  frase: 
Am or se encierra en m i pecU 
No ganarem os acciones, 
mas m aridos sacarem os,
y  cuando la  g u e rra  acabe
y á  nuestro  hogar regreseffij* 
después de haber conquista  
lo que ansiam os con empê ®»' 
podremos decir dichosas 
que si m aridos tenem os 
nos les dió nuestro  valor 
y  nuestro  heroico esfuerzo* 
A si, ¡hurra, compañeras! 
sin  ta rd an za  conquistemos 
cada cual lo que desea, 
y  ese será nuestro  premio-* 

D espués que con entusis* 
todas el discurso oyeron, 
se decidió que la  súplica 
que hab ía de ir  a l Gohierfl 
la  escribiese la  m orena 
y  la  firm arían luego  
todas las que a llí presentes 
h ab ía  en aquel momento • 
Mas aquélla , que sin  duda 
contó  con aquel acuerdo, 
sacando de su  bolsillo 
u n  papel de los del sello,
dijo: «Aquí es tá  redactada
con ta n  eficaces térmmoSi

que no di 
al punto 
Mas pop g

AS 
tumili 
ctantí 
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(}ue no dudo nos concedan 
al punto lo que querem os. 
Mas? por si acaso á vosotras

se os ocurriera alg'o nuevo , 
escuchadm e, la léeró 
si todas guardáis silencio:

E X P O S I C I Ó N

lentes
ato-
inda
rdo,

íllOf
ctada
linoSi

A Su E xcelencia, séuor, 
humildemente rogam os, 
ciantas solteras estam os,
^ue nos conceda u n  favor.

No le pedimos marido 
Ipenos couduzca al a ltar, 
ui le vamos á  ro g ar 
nos dé un novio decidido.

Solo (Queremos pedir, 
y esto á n in g u n a  la  a terra , 
lúe para a c ^ a r  Ja g u e rra  

lleven á  com batir.
. qué qu in tas á  porfía 

cesar se están  sacando 
solas nos v an  dejando 

-m ninguna com pañía,
Wueremo.s sufrir la  su e rte

Sil! pueda caber,
L , puede u n a  m ujer

como el hom bre m<ás fuerte.
hnmM ^ V uestra  E xcelencia

uiudeg^ hoy recurrim os
V le pedimos
'* >5°°, ^^ochísima u rgencia l 

® detenga, señor, 
ó la  m ucha edad, 

J,„®,^^cstra g ran  voluntad  
dai'á i  todas va lo r, 

al A llenas de afán
al busquemos,

que le encontrem os 
urmas nos ren d irán .

que puedan  lograr 
araetralladoM s

n u es tra s  g rac ias seductoras 
de ellos podrán alcanzar.

¿A que m ás sang re  verter?
¿A qué con encono y  saña 
se ha de dejar en E spaña 
más tiem po la  g u e rra  arder?

Dejad, señor, que vayam os 
á  luchar en buenas lid e s ; 
seremos los adalides 
que á  E spaña la paz traigam os.

Allí será nuestro  lema 
el de tr iu n far ó m orir, 
sin  que ni una al com batir 
halle  u n  peligro que tem a.

Pues es ta l el ard im ien to  
que en nuestros pechos se abriga, 
que de la  hueste  enem iga 
triunfarem os al m om ento.

Así, pues, sin dilación 
n u estra  q u in ta  decretad 
y  podam os con verdad  
form ar a lg ú n  batallón.

• N ingunas jefes se rán , 
todas de soldados vam os, 
m as doquiera que vayam os 
oficiales nos darán .

Y pues no es el ascender 
e l m óvil que a llí nos g u ía , 
nuestro  arrojo en es te  día 
debe mérito- tener.

Así, señor, en V uecencia 
las firm antes confiamos 
y  su decreto esperam os 
con la  m ayor im paciencia.
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Es g rac ia  que en  el m om ento 

ansiam os ver conseguida, 
rogando  á  Dios que su vida 
g u ard e  por años sin  cuento.»

Apenas á  la  lec tu ra  
térm ino dio la  m orena, 
todas batiendo  las palm as 
de noble entusiasm o llenas 
el m em orial celebraron, 
y  nom braron satisfechas 
u n a  comisión que iil pun to  
ir  con su  au to ra  pudiera 
á  dar la solicitud 
a l m inistro de la  Guerra.
Y cuentan  que é s te , cediendo 
á la  petición  de aquéllas, 
piensa d ec re ta r la  q u in ta , 
pues es ju sto  que así vean  
ellas su empeño cum plido; 
y  puesto que así se quejan 
porque á  luchar no las m andan , 
que vayan  como desean 
a  b a tir  a l enem igo; 
que avancen á  las trincheras 
y  que conquisten laureles 
p ara  que con ellos puedan 
conquistar tam bién  maridos, 
que rendidos por sus prendas 
las conduzcan al a lta r 
para darlas recom pensa 
por su extrem ada b ravura  
y  por sus hechos de g u erra . 
Hoy, que con ta l entusiasm o

se nos ofrecen las bellas 
aprestándose á la  lucha 
como valien tes guerreras 
y  dem ostrando u n  ardor 
que apagarlo  no hay  qu ien  pueda, | 
vemos que con ta l motivo 
de la  ag u ja  no se acuerdan 
y  las m áquinas olvidan 
como olvidaron las ruecas.
Ya no h ay  quien h ag a  camisa<i 
y a  no h a y  quien cosa calceta?» 
n i habrá  quien  lave ni friegue» 
n i habrá  quien gu ise  siquiera, 
pues tienen  ta l entusiasmo, 
que qu ieren , h as ta  las viejas, 
m archarse con un fusil 
á tom ar parte en la  guerra.
Por eso de noche y  día 
se ve por ah í tan tas  hembras 
que sus arm as esgrim iendo 
se in stru y en  noches enteras 
en  ver el modo mejor 
de lucir-se, porque j)uedaD 
con su valo r y  entusiasm o 
g an a r honrosas d iadem as.
Asi, va lien tes  soldados, 
pues ellas en  triun far piensan» 
ayudad las con ardor; 
y  pues os ayudan  ellas, 
asi que la  dulce paz 
por siem pre lograda sea, 
rend id  vuestros corazones 
y  por ju s ta  recom pensa 
en premio de su valor 
quitad las de ser solteras.
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Mñtli'id. — Despaclio: Arenal, 11, librería.
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